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El santoral cristiano está lleno 
de santos sanadores, porque po-
pularmente es extensa la costum-
bre de pedir la salud a Dios a tra-
vés de estos intercesores, patronos 
del lugar, titulares del nombre que 
uno mismo tiene o, sencillamente, 
con fama de dadivosos en gracias 
curativas.

Sin embargo, ya no son tantos 
los médicos que están en el ca-
non de santos de la Iglesia. Ya se 
sabe que, en esto de la santidad, 
sí son todos los que están, pero 
no están todos los que son. Y así, 
millones de médicos de todas las 
épocas están o estarán destinados 
a gozar de la gloria del cielo, pero 
sólo unos pocos han pasado al re-
conocimiento de ejemplaridad del 
santoral católico.

En los albores del cristianismo 
está san Lucas, el colaborador de 
san Pablo y evangelista, que era 
médico. Tres siglos más tarde, 
en el s. IV y en Siria, dos de los 
cinco hermanos de una familia 
de mártires en la persecución del 
emperador Diocleciano, san Cos-
me y san Damián, eran también 
médicos. San Blas, armenio de 
origen y médico antes que obispo 
de Sebaste, fue igualmente mártir 
en la última persecución romana 
del s. IV. 

Más de mil años después, en el 
Renacimiento italiano, aparece la 
figura de otro: san Antonio María 
Zaccaría, nacido en Cremona en 
1502. De noble familia, estudió en 
Padua la carrera de Medicina que 
ejerció, con preferencia entre los 

pobres, hasta 1526, para hacerse 
luego sacerdote y fundar cuatro 
años más tarde la congregación 
de los barnabitas. Falleció en su 
ciudad natal  a los 37 años. Y fue 
canonizado en 1897. 

Ya mucho más cerca de nues-
tros días, también en Italia, a la 
lista se añade Ricardo Pampuri, 
canonizado en 1989. Nacido en el 
pueblo lombardo de Trivolzio, es-
tudió la carrera  y se doctoró con 
la máxima calificación en la Uni-
versidad de Pavía, después de ha-
ber interrumpido sus estudios al 
incorporarse en el ejército duran-
te la I Guerra Mundial. Ejerció la 
medicina en Marimondo y luego 
ingresa en la Orden Hospitalaria 
de S. Juan de Dios, enfermando 
de tuberculosis dos años después, 
para fallecer en 1930. 

El Papa Juan Pablo II canoni-
za en 1987 a Giuseppe Moscati, 
un médico de la ciudad de Be-
nevento. Había nacido en 1880 y 
falleció cuarenta y siete años más 
tarde; hijo de un magistrado, tuvo 
una brillante carrera profesional 
en la que alternaba la enseñanza 
universitaria con la práctica pri-
vada y pública de la medicina. Se 
caracterizó por una dedicación 
muy humana a los enfermos y la 
generosa entrega a los enfermos 
indigentes. Supo enfrentarse a los 
problemas sociales y cívicos de su 
tiempo y su ciudad y llegó a de-
mostrar la coherencia de su fe y su 
intachable conducta. 

También una italiana, la docto-
ra Gianna Baretta, ha sido cano-
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Retrato de Ramón Sordo Álvarez.

Como católica practicante y 
candasina que soy, suelo partici-
par en mis visitas al pueblín en 
distintas tareas de la parroquia. 
Me gusta tanto la actividad que la 
Cofradía Virgen del Rosario está 
desarrollando que creo merece ser 
difundida y por ello me he decidi-
do a escribir unas líneas sobre su 
labor.

Esta Cofradía, además de cum-
plir con los fines propios de una 
entidad de este tipo, pretende ser 
una realidad viva en la parroquia 
de San Félix tratando de implicar-
se en el devenir candasín al pro-

mover actividades diversas, como 
el I Concurso Nacional de Relatos 
Cortos sobre Semana Santa –cuyo 
fallo se ha hecho público hace 
unos días– o la programación de 
viajes a los distintos santuarios 
marianos de Asturias.

Con la intención de homena-
jear a la Virgen, la Junta Directiva 
de la Cofradía ha decidido orga-
nizar, un sábado al mes o cada dos 
meses, una excursión.  

Desde el primer desplazamien-
to para rezar ante Nuestra Señora 
de Lugás, en el que participaron 
unas veinte personas, se han rea-
lizado viajes a los santuarios del 
Cébrano, de la Barca, de la Cueva, 
de la Guía y Covadonga.

Lo cierto es que resulta alen-
tador comprobar cómo, en unos 

pocos meses, esta iniciativa goza 
de una gran aceptación siendo se-
cundada en la actualidad por unas 
sesenta personas.

Son unos viajes en los que el 
principal objetivo es visitar a la 
Virgen bajo las distintas advoca-
ciones que existen dentro de la 
región pero en los que también 
está presente el elemento cultural, 
artístico, histórico, paisajístico y 
costumbrista. La comida, todos 
juntos, constituye un momento 
especial en el que se aúnan, renue-
van o crean nuevos lazos de con-
fraternización entre los asistentes 
a estos viajes.

El párroco de Candás, don José 
Manuel García, que ha apoyado 
y alentado, desde el primer mo-
mento, la actividad de la Cofradía 
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nizada hace pocos años, tras haber 
fallecido heroicamente después de 
haber dado a luz a su cuarto hijo y 
preferir la vida de éste a la propia. 
Padecía un fibroma de crecimien-
to rápido, por el que  le habían su-
gerido un aborto que ella rechazó. 
Murió a los 39 años, en 1962. Ha-
bía ejercido la pediatría en el Nido 
de Asilo de Puerto Nuevo, una 
institución de caridad de Génova.

Aun más cercanos a nosotros, 
se han iniciado hace poco tiem-
po algunos procesos de beatifica-
ción de médicos. En Pamplona, 
Eduardo Ortiz de Landázuri. 
Segoviano, nacido en 1910, ca-
tedrático de Medicina de la Uni-
versidad de Granada, se trasladó 
a Pamplona con su familia para 
iniciar la andadura de la Facultad 
de Medicina de la Universidad de 
Navarra. Fue decano de Medicina, 
recibió la Gran Cruz de Alfonso X 
el Sabio y la Cruz del Mérito Civil, 
porque era un gran trabajador, un 
excelente profesor y un médico 
experto y tremendamente huma-
no. “Quienes lo conocieron lo re-
cuerdan como un hombre bueno, 
alegre, recto y heroicamente cris-
tiano”, señala el vicepostulador de 
su causa de beatificación.

En Llanes (Asturias) nació y 
murió otro médico para el que 
sus convecinos piden también el 
comienzo de su proceso de bea-
tificación, sin que hasta ahora se 
hayan dado más pasos. Se trata de 
Ramón Sordo Álvarez, nacido 
en 1895 y fallecido en 1958. Fue 
médico en villa natal e hizo reali-
dad, una vez más, el aforismo “el 
ruido no hace bien y el bien no 
hace ruido”. Pues simplemente se 
portó bien, muy bien, a lo largo 
de su vida, en silencio y con la 
sencilla dedicación a su familia y 
a sus convecinos, sin distinciones 
y pasando por ser “ el médico de 
los pobres”.

También está abierta la causa 
de beatificación de Pedro Herrero 

Rubio, de Alicante (1904-1978). 
Casado, sin hijos, se especializó 
en ginecología, pero dedicó su ac-
tividad a la pediatría, volcado en 
una entrega absolutamente gene-
rosa a los niños enfermos, espe-
cialmente con los pobres. Destacó 
por sus estudios sobre el Kala-
Azar, enfermedad parasitaria gra-
ve, que se propagaba en las costas 
del Mediterráneo con bastante 
frecuencia en las épocas difíciles. 
Fue especialmente piadoso.

Un caso similar en varios as-
pectos a los anteriores, es el del 
médico y profesor Ernesto Cofi-
ño, nacido en 1905 en Guatemala, 
que tiene abierto su proceso de 
beatificación, después de haber 
fallecido en aquella misma ciudad 
en 1991 con fama de santidad. 
Pionero de la investigación pediá-
trica en el país centroamericano, 
después de haber estudiado me-
dicina en París, fue más de una 
veintena de años catedrático de 
pediatría  en la Universidad de 
San Carlos y había creado asilos 
y centros asistenciales para niños 
necesitados. Casado, tuvo cuatro 
hijos y era fiel de la prelatura del 
Opus Dei.

Este artículo no se debe enten-
der como un elenco exhaustivo, 
pues la santidad anima todo tipo 
de actividades y profesiones, y si 
consideramos el “alma médica 
como el conjunto de valores que 
se da en un hombre inclinado ante 
otro ser humano postrado”, quizá 
en los médicos pueda haber un 
pequeño plus de posibilidades.                                                                                    

y estos desplazamientos, a los que 
siempre procura asistir como una 
prolongación risueña de la vida 
parroquial, comentaba lo gratifi-
cante que resulta ver a todos los 
participantes –que sin duda po-
drían no hacerlo– acudir fervoro-

sos a rezar el santo rosario. 
La actividad de la Cofradía 

Virgen del Rosario, que ultima 
nuevas iniciativas, resulta muy 
estimulante y, sin duda, propor-
ciona vitalidad a la vida religiosa 
candasina, intentando cumplir 
el consejo que el Papa Francis-
co daba a los jóvenes en Brasil 
cuando les pedía que mostrasen 
su alegría que saliesen a la calle 
que hiciesen ruido. “Necesitamos 
santos sociales, abiertos, norma-
les, amigos, alegres, compañeros, 
que sepan saborear las cosas puras 
y buenas del mundo, pero sin ser 
mundanos”, decía Su Santidad.

 Mis felicitaciones a la Cofradía 
Virgen del Rosario de Candás y 
mis deseos de que esa interesante 
actividad vaya en aumento.
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La actividad de la 
Cofradía Virgen del 
Rosario resulta muy 
estimulante y sin 
duda proporciona 
vitalidad a la vida 
religiosa candasina, 
intentando cumplir 
el consejo que el 
Papa Francisco daba 
a los jóvenes

En Llanes (Astu-
rias) nació y murió 
otro médico para 
el que sus conveci-
nos piden también 
el comienzo de su 
proceso de beatifi-
cación. Pasó por ser 
“el médico de los 
pobres”


